
 
 

 
 

Palabras de la Madre General al Papa Francisco 

Buenos días, Santidad Papa Francisco. 

En nombre de los miembros del 37º Capítulo General de la Congregación de las Religiosas de Jesús 
María, y de todas nuestras hermanas presentes en 28 países del mundo, queremos expresarle 
nuestra profunda gratitud por dedicarnos este tiempo de encuentro con nosotras en medio de sus 
muchas ocupaciones. 

Hemos venido como una familia apostólica de Jesús María, para escuchar atentamente lo que usted 
desea compartir con nosotras en estos tiempos de cambio. Sus palabras confirmarán, de una forma 
u otra nuestras intuiciones, o bien nos abrirán otros caminos para seguir andando; sus palabras 
seguramente nos animarán a ser creativas y audaces con el don de nuestro carisma, permaneciendo 
al mismo tiempo, fieles a sus raíces más profundas y a los valores del Evangelio. 

Somos una Congregación dedicada principalmente a la educación de niños y jóvenes con preferencia 
por los pobres. En el campo del trabajo social, hemos intentado dar respuestas a la situación de los 
migrantes. Varias de nuestras hermanas están activamente comprometidas y presentes en las 
fronteras en varios países. Trabajamos por el empoderamiento de la mujer de diversas maneras. 
Ayudamos a dar voz a los que no tienen voz, especialmente a las víctimas del tráfico de mujeres y 
niños, a través de nuestra participación en UNANIMA y otros foros. 

No es una coincidencia que se nos haya concedido esta fecha, tan particular para nosotras, el 5 de 
octubre, para encontrarnos con usted. En esta noche, hace 201 años, nuestra Fundadora, Santa 
Claudina Thévenet, dejó su casa para atender las necesidades de niñas abandonadas durante la 
Revolución Francesa. Desde ese momento, generaciones de hermanas nuestras, junto con el apoyo 
y colaboración de laicos, nuestros compañeros de misión, han hecho realidad el deseo de “hacer 
conocer y amar a Jesús y a María”. 

Santo Padre, sigue inspirándonos su mensaje, “que el Señor nos llama a restaurar la humanidad, a 
no dejar a nadie atrás y a considerar las injusticias que causan la exclusión”. Como Religiosas de Jesús-
María, junto a tantas personas en el mundo que han sido tocadas por nuestro carisma, que han 
experimentado la bondad operante de Dios y que caminan con nosotras, nos sentimos 
comprometidas a vivir el perdón y la reconciliación, a luchar por la eliminación de la injusticia y a 
cuidar nuestra casa común. 

Muchos de los documentos que Ud. ha escrito han sido fuente de edificación e inspiración para 
nosotras, especialmente Laudato Si y Evangelii Gaudium. 

También apreciamos sus esfuerzos por incluir a las mujeres en la labor de la Iglesia nombrando siete 
mujeres en el Dicasterio de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades 
de Vida Apostólica y al invitar a mujeres religiosas a los sínodos y encuentros. Su intervención para 
crear una comisión que estudie el diaconado de las mujeres nos da mucha esperanza. Le apoyamos 
en su deseo de incluir más mujeres en los distintos ámbitos de la Iglesia. 
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Queremos compartir con Ud. que hemos presentado a la Congregación para las Causas de los Santos, 
la causa de canonización de una de nuestras hermanas canadienses, la Beata Dina Bélanger, una 
mística que oró fervientemente por los sacerdotes. 

En nuestro 37º Capítulo general, para guiarnos en su preparación, hemos tomado como lema “En 
camino con esperanza como una familia apostólica”. El hermoso relato de la Visitación es el texto 
bíblico que nos ha acompañado. María e Isabel, dos mujeres valientes de distintas generaciones que, 
con fe y humildad, buscaron dar a luz vida nueva, vida nueva que alcanzaría a todos, especialmente 
a los más vulnerables y perdidos. Reunidas ahora como Capítulo General, estamos buscando caminos 
y medios para dar nueva vida a nuestro carisma y misión, en este mundo que cambia tan 
rápidamente. 

Al ponernos a la escucha de lo que el Señor nos está pidiendo para los próximos seis años, estamos 
comenzando a reconocer algunas llamadas emergentes. Entre ellas, la llamada a crear espacios para 
que las personas, especialmente los jóvenes, puedan tener una experiencia de Dios; la llamada a 
estar cerca, particularmente, de los que son más vulnerables en nuestros distintos contextos; la 
llamada a arriesgarnos, rompiendo fronteras y yendo hacia las periferias; la llamada a cuidar nuestra 
casa común. 

Santo Padre, le agradecemos todo lo que está haciendo por nosotras y por la humanidad. Admiramos 
las medidas audaces que está tomando y le aseguramos nuestro especial cariño, afecto y apoyo. 
Queremos que sepa que lo tenemos presente en nuestra oración cada día. 

Estamos ahora impacientes por escuchar su mensaje y recibir su especial bendición sobre cada una 
de nosotras, nuestra Congregación y nuestro Capítulo General. 

En este importante día, aquí con usted, nos unimos a Santa Claudina diciendo “¡Qué bueno es Dios!”. 

¡Muchísimas gracias! 

 
 
 
Monica Joseph RJM 
Superiora General 
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